Nora Sanín, Directora Ejecutiva de ANDIARIOS

El 27 de Enero de 2002, tres días antes de que lo asesinaran, Orlando Sierra se refirió a su columna  “Punto de Encuentro” en los siguientes términos:

“Punto de Encuentro es un espacio de resistencia: contra la ignominia de la guerrilla, contra la corrupción, contra la politiquería, contra la doble moral, contra la ñoñez. Acá no se prenden velas, o muy pocas. No es un espacio para regar sahumerios, no es una capilla donde puedan celebrar los santos pontífices del poder sus esponsales con la injusticia. Que a otros quepa lamer ladrillos, echar responsos, decir mentiras; acá no se ve esa mercancía”.

Orlando Sierra sabía que muchos buscaban silenciarlo. Antes de recibir las balas que pusieron fin a su vida, sufrió amenazas abiertas y veladas, y fue víctima de chantajes y agravios. Pero él, con el valor y compromiso con la verdad que lo caracterizaron durante sus más de 20 años de labor periodística, primero como reportero y después como Subdirector de La Patria y columnista del mismo diario, continuó denunciando los atropellos de los violentos, los abusos de poder de los políticos y la corrupción en la  Administración Pública. Estaba convencido de que esa era la mejor manera de servir a la gente de su ciudad y su departamento.

La detención en flagrancia del autor material del crimen, Luis Fernando Soto Zapata, nos llevó a pensar que por lo menos en el caso de Orlando Sierra no habría impunidad y que se llegaría a descubrir quiénes habían sido los autores intelectuales. Pensamos también que Soto Zapata recibiría un castigo ejemplar que contribuiría a evitar la muerte de otros periodistas.

La ilusión duró poco. Soto Zapata, no obstante no haber ayudado a esclarecer el caso, recibió una pena muy inferior a la contemplada en la ley  para esta clase de crímenes y sólo estuvo en prisión cinco años y unos meses.

La preocupación e indignación que generó la liberación de Soto Zapata llevó a Andiarios y a la SIP a realizar un estudio de todas las etapas del proceso que  permitiera entender las razones por las cuales, en este caso específico, la justicia no había operado o lo había hecho de manera deficiente.

Para realizar la investigación invitamos a los doctores Rodrigo Uprimny y Guillermo Puyana porque además de su condición de expertos en temas constitucionales y penales, son unos grandes convencidos de la difícil y trascendental tarea que adelantan los periodistas colombianos y de la importancia de la libertad de información y opinión. Así lo han puesto de presente en diversos escritos y actividades a lo largo de su ejercicio profesional.

La seriedad, profundidad y excelente calidad del estudio que hoy nos presentarán,  demuestran que acertamos en la escogencia.

El análisis del estudio y de las opiniones y recomendaciones que formulen los ilustres panelistas, será el punto de partida para la adopción de las reformas y mecanismos que ayuden a combatir la impunidad en crímenes de periodistas en nuestro país. Este es el mejor homenaje que podemos rendir a Orlando Sierra y a los más de 100 periodistas asesinados en Colombia en los últimos 20 años. 

Agradecemos al Señor Fiscal, al Señor Procurador General, a los Presidentes de la Corte Constitucional, la Corte Suprema de Justicia y el Congreso de la República, así como a Alvaro Segura y Olga Lucía Gaitán por su participación  en este seminario. Y a todos ustedes, Magistrados, fiscales, jueces, Senadores, Representantes, abogados, periodistas, profesores y estudiantes, mil gracias por su asistencia y aportes.
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